
La idea inspiradora de Filípides que trae final feliz en el relato de Hortènsia Galí, y el choque de realidad que acaba con el sueño de la relatora protagonista 
construida por Lucía García, llegan a las páginas de Carta Local. Autoras y personajes principales son mujeres que hacen historias, historias que, a su vez, dan 
forma a las lecturas a la puerta del invierno.

Lecturas a la puerta del invierno
| C R E A D O R AS50

Filípides 

El director de la agencia movía la cabeza de un lado a otro, 
como negando lo que acababa de suceder—. La realidad 
supera la ficción y lo de hoy es un buen ejemplo... ¿No ha-
bíais dicho que era la becaria y venía solo de oyente? 

Subía y bajaba los hombros como un autómata, con las pal-
mas de las manos hacia arriba sonriendo. 

—Creo que estamos todos igual de atónitos que tú— in-
tervino la jefa del área de negocios— Bendita locura la que 
consigue una cuenta como la que acabamos de cerrar. No 
tenía ningún derecho a intervenir en la reunión pero, hemos 
de convenir que hoy se nos ha aparecido la virgen —esbozó 
una pícara sonrisa—¿O ha sido un Ángel de la Guarda?

Estallaron todos en carcajadas. 

—Hemos estado bien cerca de perder al mejor cliente de 
nuestra historia pero, milagrosamente, ¡han firmado! –con-
tinuó el director—. Cuando habíamos agotado todos nues-
tros argumentos y estábamos a punto de tirar la toalla, 
aparece esta criatura desde no sé qué rincón y empieza a 
explicar su loca idea… Si no lo veo no lo creo…

Llevaban más de dos años trabajando para conseguir una 
cita con Easyrunning, una de las marcas más codiciadas 
por los publicistas de todo el país. Y, tras mucha insisten-
cia, y gracias a unos muy buenos contactos, finalmente los 
responsables de esa compañía habían accedido a visitar-
les en sus oficinas para valorar una propuesta de campaña 
sobre su último diseño de calzado deportivo, su producto 
estrella. La agencia se jugaba su futuro, estaban de deudas 
hasta las cejas y las grandes marcas contrataban expertos 
en publicidad mucho más modernos y originales que ellos. 
Todo el equipo se había esforzado mucho en trabajar una 
presentación impecable. 

Llegaron a la hora acordada, puntualidad británica, de cor-
tesía forzada, hierática. Sus caras eran el reflejo del no ro-
tundo con el que iban a zanjar un puro trámite del que no 
habían podido zafarse. Desde el mismo instante en que co-
menzó la presentación que la agencia les tenía preparada, 
ya se palpaba en el ambiente que la cosa no iba bien, nada 
de lo que les mostraban parecía gustarles. 

—Esta becaria… —dijo la responsable del departamento 
creativo— Os juro que esta me va a oír. 

El propio director le cortó las alas.

—Ni se te ocurra decirle nada, te recuerdo que gracias a 
este contrato volvemos al mercado por la puerta grande. 

Se levantó de la silla y los demás hicieron lo propio, mien-
tras iban recogiendo todo el papeleo que había quedado 
extendido por la gran mesa de la sala de juntas —Venga, 
pedid unas botellas de cava que esto hay que celebrarlo 
—dijo—pero esperemos a que regrese la becaria… ¿cómo 
decís que se llama? Desde luego la idea es original. Una es-
tatua descalza… ¡qué bueno!

Se abrió la puerta y una joven menuda hizo el gesto de en-
trar. Sus ojos azules pasearon su vista por la estancia.

—Perdón, ¿puedo pasar? Lo siento —dijo tímidamente—
han querido que les acompañara hasta la salida y me han 
entretenido un poco. Estaban muy contentos y seguros de 
que sus nuevas zapatillas para correr van a tener un lanza-
miento de impacto. 

El director juntó sus manos, y comenzó un sonoro aplauso 
al que se sumaron los demás.

—No te preocupes, muchacha, reconocemos tu talento, 
nos has dejado con la boca abierta. 
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Se fueron acercando a ella uno a uno, para abrazarla, darle unas 
palmaditas en la espalda, un guiño de aprobación... El cava esta-
ba sobre la mesa a punto para el brindis. La becaria se ocupó de 
abrir las botellas y servir las copas.

—En nombre de la agencia – levantó su copa el director y acalló 
el murmullo de la sala con sus palabras—brindamos por nuestra 
joven becaria que desde hoy mismo pasará a formar parte del 
equipo de creativos de esta compañía. ¡Felicidades! Por cierto… 
¿Filípides? ¿De dónde has sacado esta idea? 

La joven, con un perceptible rubor en sus mejillas, sonrió, levan-
tó ligeramente sus hombros y respondió con un hilo de voz.

—He visto que se nos iba el cliente y, de pronto, he recordado a 
un amigo deportista al que veo a menudo. A él le encanta correr 
y… no sé, ha sido un impulso. 

Caía la tarde, era ya esa hora en la que salir a pasear por las ca-
lles medio desiertas y refugiarse bajo la suave luz de las farolas 
de la ciudad era el mejor momento del día para Ángela. Se su-
mergía entre los arbustos del parque hasta llegar a una peque-
ña plazoleta donde cada noche se encontraba con su amigo.

—¿Te ha ido bien? 

—Sí, mucho. 

—¿Qué llevas en esa caja? 

—Quita, no seas impaciente. 

—¿Es para mí? ¿De verdad?

—Claro, querido, son tuyas. Espero haber acertado la talla.

—Gracias. Podré correr como siempre he soñado.

Se calzó las zapatillas y desapareció a toda velocidad, dando 
grandes zancadas sobre el viento. 

Ella se quedó unos minutos más disfrutando del suave olor de 
los jazmines de la pequeña Plaza de los Juegos Olímpicos. Una 
placa metálica sobre un pedestal vacío rendía homenaje a Filí-
pides, el héroe griego que inspiró uno de los mayores aconteci-
mientos deportivos, la Maratón. 

La luna lucía espléndida.
Hortènsia Galí

Revelación*

Ha salido a la azotea a fumar en el atarde-
cer. Lleva por aureola el humo de un ciga-
rro, y por vestido, unas medias medio rotas. 
El príncipe azul resultó ser una rata descu-
bierta en el primer polvo. En vez de cantar 
mientras limpia con ayuda de sus pájaros, 
maldice al amor. Vive en un piso comparti-
do porque no tiene dinero para ocuparse de 
un castillo. Una botella de Whisky y Nirvana 
como banda sonora son su versión del vals 
y el brindis con champán. El hada madrina 
dejó de contestarle a los mensajes, la magia 
se esfumó con un beso, al conocer a un ca-
ballero que no tenía ganas de luchar.

Tiene como reino una ciudad hipócrita, lle-
na de espejismos, felicidad excesiva y enga-
ños revestidos de manzanas envenenadas 
en forma de corazón “Dime idiota ¿Dónde 
está mi final feliz?”, se pregunta resignada 
mientras decide salir a matar dragones ella 
misma.

*Incluido en la antología Esas que también soy yo. 

Editorial Ménades 2019.
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